
Los farmacéuticos alertan de la falta de 
titulados para cubrir el verano 
Los médicos y enfermeros aseguran que el índice de sustituciones no llega al 
30% y consideran que la fuga de profesionales y la llegada de compañeros 
extranjeros se debe a la "precariedad" del SAS 
ROCÍO LOPERA | ACTUALIZADO 31.07.2008 - 01:00  
La falta de profesionales es un problema que afecta a todas las ramas sanitarias, una situación 
que se hace más acuciante en verano. Los farmacéuticos también tienen verdaderas dificultades 
para encontrar a un sustituto que permita tener la oficina abierta durante los meses de 
estivales. Esta realidad se da con mayor incidencia en aquellos núcleos poblacionales donde 
sólo existe una farmacia, como es el caso de municipios como El Guijo, Fuente de la Lancha o 
Castil de Campos.  
 
El presidente del Colegio de Farmacéuticos de Córdoba, Fernando Grande, reconoció que es 
"casi imposible" encontrar sustitutos para las boticas de pequeños núcleos, donde su titular no 
puede por ley echar el cierre e irse de vacaciones. "Lógicamente, es prioritario la atención a los 
ciudadanos, por lo que en los núcleos en los que sólo hay una farmacia es difícil que su 
propietario pueda cerrarla por unos días", argumentó Grande. El representante colegial 
reconoció que existen verdades dificultades para encontrar sustitutos, "a pesar de que las 
ofertas económicas son muy superiores a lo que marca el convenio".  
 
Mientras que los farmacéuticos hacen encajes de bolillos para que las prestaciones sanitarias no 
decaigan cuando llega el verano, otra cuestión muy diferente ocurre en la Administración, 
donde apenas se sustituyen a los profesionales que se toman unos días de descanso. Así, al 
menos, lo han reconocido el Sindicato Médico de Córdoba (Simec) y el de Enfermería (Satse), al 
apuntar que el índice de sustituciones apenas llega al 30% durante los meses de julio, agosto y 
septiembre.  
 
Según el colectivo médico, Salud sólo ha contratado a nueve médicos de los 68 necesarios 
durante este época estival, una cifra ínfima si se toman como referencia las necesidades reales 
de la red asistencial durante julio, agosto y septiembre.  
 
Pero según ha defendido la profesión médica en reiteradas ocasiones, no existe un problema 
real de facultativos, sino una mala distribución. Para el Simec, la respuesta está en la fuga de 
profesionales. "La gente prefiere irse a otros lugares con mejores condiciones de trabajo", 
reconoció el presidente de la organización, José Luis Navas. Las cifras que manejan los 
colectivos profesionales dan buena fe de este fenómeno, pues se calcula que más de 8.000 
médicos españoles -de los que más de un millar se ha formado en Andalucía y unos 300 en 
Córdoba- han emigrado ya a otros países debido a las pocas oportunidades de trabajo estable y 
a la proliferación de contratos basura. Esta fuga de profesionales ha ido unida a la llegada de 
doctores extranjeros, algunos de los cuales están ejerciendo su especialidad sin tener todavía 
su título homologado.  
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